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el vino de Málaga, y debes decirle que 
castillo de los Aigues, ¡tonto! 

Carlos miró al padre Fourchon con una sencilla admi 
ción, sin poder adivinar el inmenso interés que los ene 
gos del conde tenían en introducir un espía más en el 
tillo. 

-El general debe ser feliz, dijo el anciano; pues 
aldeanos están ahora muy tranquilos. ,Qué dice de ell 
tSigue contento con Sibilet? 

-El señor Michaud es el único que no está tranqu 
con Sibilet¡ dícese que acabará por de!pedirle. 

-¡Celos de oficio! repuso Fourchon. iCuánto aposta 
á que te gustaría á ti que despidieran á Francisco p 
sustituirle en su empleo de primer ayuda de cámara? 

-¡ Diantre! tiene mil doscientos francos, dijo Car! 
pero no pueden despedirle¡ conoce los secretos del ge 
ral. .. 

-Como la señora Michaud tenía los de la señora con 
sa, replicó Fourchon espiando á Carlos hasta en el mo 
miento de los ojos. Vamos á ver, hijo mio, ,sabes si 
señor y la señora duermen separados? 

-1 Pardiez! á no ser por eso, el señor no amaría tanto 
la señora, dijo Carlos. 

-Y ,no sabes nada más? preguntó Fourchon. 
Fué preciso callar. Carlos y Fourchon se enconlrab 

delante de las ventanas de las cocinas. 

CAPfTULO V 

Los ltNlllUGOS F.N l'RESP!NCIA 

Al empezar el almuerzo, Francisco, el primer ayuda 
cámara, fué á decir en voz baja á Blondet, pero bastan 
alto para que el conde lo oyese: 

-Señor, el pequeño del padre Fourchon asegura q 
han cogido una nutria, y pregunta lli la queréis, antes 
que se la lleven al subprefecto de la Ville-aux-Fayes. 

Emilio Blondet, aunque profesor en burlas, no pu 
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menos de ruborizarse como una virgen á quien cuentan 
una historia un poco verde, cuyo principio conoce. 

-¡Ahl ,habéis cazado la nutria esta mañana con el pa­
dre Fourchon? exclamó el general soltando una carcajada. 

-{Qué es eso? preguntó la condesa, inquieta con la risa 
de su marido. 

-Desde el momento en que un hombre de talento como 
él, repuso el general, se ha dejado engañar por el padre 
Fourchon, un coracero no tiene que avergonzarse de haber 
ido á cazar esa nutria, que se parece enormemente al tercer 
caballo que la posta os hace pagar siempre, pero que no 
veis nunca. 

En medio de aquella explosión de risa, el general pudo 
decir aún: · 

-No me asombra que os hayáis cambiado de botas y de 
pantalón, habréis tenido que nadar. Yo no he ido tan lejos 
en el charco, me he quedado á flor de agua; pero es que vos 
tenéis mucha más inteligencia que yo ... 

-Amigo mio, olvidáis que no sé de qué se trata, repu• 
so la señora de Montcornet. 

A estas palabras, dichas con el aire amostazado que la 
confusión de Blondet inspiraba á la condesa, el general se 
puso serio, y Blondet contó el mismo su pesca de la nutria. 

-Pero si en realldad tienen una nutria, esas pobres gen­
tes no son tan culpables, dijo la condesa. 

-Sí¡ pero es que hace diez años que no han visto una 
nutria, repuso el implacable general. 

-Señor conde, dijo Francisco, el pequeño jura y perjura 
que tienen una. 

-Si la tienen, yo se la pago, dijo el general. 
-Dios no habrá condenado á los Aigues á no tener 

nunca nutrias, observó el abate Brossette. 
-¡Ahl señor cura, si desencadenáis á Dios contra mi ... 

exclamó Blondet. 
-Pues ,quién está ah!? preguntó vivamente la condesa. 
-Mosca, señora, ese pequeño que va siempre con el 

padre Fourchon, respondió el ayuda de cámara. 
-Hacedle entrar ... si la señora lo permite, dijo el gene­

ral; es fácil que os divierta. 
-Pero al menos hay que saber á qué atenerse, dijo la 

condesa. 
Mosca apareció algunos instantes después, ostentando su 

!'"' 
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de!nudez casi completa. Al ver aquella personificación de 
indigencia en medio de aquel comedor, en que el valor 
un solo entrepaño hubiese bastado para dar una fortu~ 
aquel niño descalzo, con las piernas desnudas, el pecho d 
nudo y la cabeza descubierta, era imposible no dejarse 
var de las inspiraciones de la caridad. Los ojos de l\lo 
cual si fuesen dos carbones encendidos, miraban una á u 
_todas las riquezas de aquella sala y de aquella mesa. 

-(De modo que no tienes madre? le preguntó la señ 
de .Montcornet que no podía explicarse de otra manera 
mejante desnudez. 

-No, señora; mama murió de pesar por no haber 
do volver á ver á papa, que se marchó para el ejército 
1 8 r 2, sin haberse casado con ella con los papeles, y q 
con perdón de vos, murió helado. Pero tengo á mi abu 
Fourchon, que es muy bueno, aunque algunas veces 
azota como á Jesús. 

-¿Cómo es, amigo mfo, que hay gentes tan desgraci 
das en vuestras tierras? dijo la condesa mirando al genera 

-Señora condesa, dijo el cura, en esta comarca sólo 
nemos desgraciados por su voluntad. El señor conde tic 
b_uenas _i~tcnciones; pei:o tenemos que habérnoslas con gen 
sm rehg1ón, que no tienen más idea que la de vivirá e 
pensas vuestras. 

- Pero, mi querido párroco, vos estáis aquí para pred' 
car moral, dijo Blondet. 

-Caballero, respodió el abate Brossette á Blondet, mo 
señor me ha enviado aquí como misionero á país salvaj 
p_ero, ~orno h_e tenido el honor de decirle, los salvajes 
1· rancia son mabordables, tienen por ley el no escuchar 
mientras que los salvajes de América os prestan oldos. 

-Señor cura_, ah~ra me ayudan aún un poco; pero 
fu~sc á vuestra 1gles1a, no me ayudarían nada y me darí 
algunos pescozones. 

-La religión debía empezar por darle pantalones 
querido párroco, dijo Blondet. (En vuestras misione~ n 
empezáis siempre por halagar á los salvajes? 

_-No tardarfa mucho en vender sus ropas, dijo en v 
baia el abate Brossete, y yo no tengo atribuciones para im 
pedir semejante comercio. 

-El señor cura tiene razón, dijo el general mirando • 
Mosca, 
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La política dd muchachito consistía en fin¡;ir que no.co_m• 
prendía nada de lo que se decía, cuando lo quc se dec1a iba 
en contra de él. . 

-La inteligencia de este pilluelo os prueba que sabe dis-
tinguir el bien del mal, repuso el conde. Está_ en _edad de 
trabajar, y no piensa más que en cometer delitos impune­
mente. ~s muy conocido de los guard~s ... _Antes ~e que yo 
fue!<: alcalde, sabía ya que un prop1etar10, testigo de un 
delito en sus tierras, no podía formar un proceso verbal, _Y 
pcrmane.::la descaradamente en mis prados con sus vacas, sin 
salir de allí cuando me veía, mientras que ahora se escapa. 

-¡Ahl mal hecho, dijo la condesa; es preciso respetar el 
bien ajeno, amiguito mío. . . 

-Señora, no !e puede pasar sin comer; m1 abuelo me 
da más golpes que panecillos, y las bofetadas estropean el 
estómago. Cuando las vacas tienen leche, ordeño una poca, 
y esto me sostiene. <Es tan pobre monseñor para que no 
pueda dejarme beber un poco dé su hierba? . .. 

-Pero acaso no haya comido nada en todo cl d1a, dtJO 
la condesa conmovida ante aquella profunda miseria. 

-Dadle pan y los restos de los pollo~; en fin, que al­
muerce, añadió dirigiéndose al ayuda de cámara. Y (en 
dónde duermes? 

-En todas partes, señora; en invierno, en donde me lo 
permiten, y en verano, á la intemperie. 

-{Cuántos años tienes? 
-Doce. 
-Aun es tiempo de llevarle por buen camino, dijo la 

condesa á su marido, 
-Será un magnífico soldado, pues está preparadu para 

ello, dijo rudamente el general. Yo he sufrido tanto como 
~I, y aquí estoy. 

-Dispensadme, general, pero yo no iré al servicio porque 
no estoy declarado, dijo el niño. Mi pobre madre, que 
era soltera, me parió en el campo. Soy hijo de l_a_ ~icrra, 
como dice mi abuelo. Mama me ha salvado de la m1lic1n. Yo 
no me llamo Mosca ni nada. Abuelo, me ha hecho conocer 
bien mis ventajas; yo no estoy puesto en los papeles del 
gobierno, y, cuando tenga la edad de la quinta, me esca­
paré de Francia y no me cogerán. 
-Y {quieres mucho á tu abuelo? dijo la condesa procu­

rando leer en aquel corazón de doce años. 
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-¡Dinntrel me farg I h de buen hum . ª 8 gun~ cae eles cuando no 
buen muchac~:•, t: lq_uéd~ueré1s} ¡es tan divertido! 1 
señndo á leer y. á ~ub~s ice que se cobra el haberme 

escri 1r. 
-¿Snbes leer? dijo el conde. 
-Vnyn que sí, señor conde . . 

tan cierto como que lene ' Y
1 

en _m,1n1scrtto tambi 
-·Qué di ') .?lºs una utm,. 

riódi~. ce aqu1. d1¡0 el conde presentándole un 

-1,a cuo-ti-dia11a, leyó Mosca titubea d 
Todo el d h n o tres veces 
. mun o, asta el abate Brossette e .6 re1rsc. , mpcz 

-¡Eh! ¡diantre! me hncéis leer 1 "'. . . 
Mosca exasperado Mi abu 1 d" e ,,1r1ddrco, excla 
los ri~s, y que h~stn más e:rd~c:i~: esopue~stá hechodpa 
que dice. e compren er 

-Tiene razón este niño 1 ver á á . , genera ; me dan ganas de v 
r-.1o:ar co:;r:~~~t:J;.e e:~a mañana, dijo Blondet. 

de burla y de diversión á1:a u~ITente ~ue cstabn sirvien 
del padre Fourchon fué e ~ os d~enores, y el disclpu 
puso á llorar. 0 onces igno de su maestro: 

d 
.. -l¿Cómo podéis burlaros de un niño 
1¡0 a condesa. 
-¿Y que encuentra cosa mu 1 cobre en cachetes lo h >: natura que su abuelo 

Blondet. s onorarios de su educación? dij 

-Veamos hi¡'o m· h b · . 
O d 

' io, l a é1s cogido una nutr"1 •> d" l e n esa. ... 1¡0 

-Si, señora, tnn cierto como . . 
hermosa que he v·1sto que vos sois In mu¡er mil • Y que veré en mi v"d d"' 1 • 
en¡ugándose las lágrimas. 

1 
a, 

1
JO e nido 

-Enséñanos pues eª~ t • d'" . - Oh! • ' ' "': nu ria, 1¡0 el general. 
1 senor conde, mi abucl I h . 

pataleaba cuando C8tábamos o a n cscond1do; pero aun 
mandar á llamar á mi nbu:~ nuestra c~rdelerin¡ podéis 
mismo. 1 pues quiere venderla 61 

-Llevadle á la repostería d" 1 
que nlmuerce mientras qu . C 1{° ª condesa á Francisco¡ 
Fourehon. B~scad por ahí :nouos va á buscar al padre 
pantalón para este niño l s zapat~s, una chaqueta y un 
tienen que salir vestidos.. .os que ,·1cnen aquí desnudos, 
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-Que Dios os bendiga, mi querido señora, dijo Mosca 
al 111archarsc, El señor cura puede estar seguro de que 
Tinicndo de vos, guardaré esa ropa para los días de fiesta. 

Emilio y la señora de Montccrnet se miraron asombrados 
de aquel dicho, y parecieron decir con una mirada: •¡No es 
tan tonto! ... , 

-Ciertamente, señora, dijo el cura cuando el niño 
hubo desaparecido, no se debe contar con la miseria; yo 
creo que tiene razones ocultas, cuyo fallo no pertenece más 
que á Dios, razones físicas, muchas veces fatales, y razones 
morales nacidas del carácter y de disposiciones que nosotros 
vituperamos y que á veces son el resultado de cualidades, 
deagraciadamente para la sociedad, sin salida. Los milagros 
efectuados en los campos de batalla nos han enseñado que 
los más grandes tunantes pueden transformarse allí en hé­
roes. Pero a qui estáis en circunstancias excepcionales, y si 
TUCStra benevolencia no va acompañada de la reflexión, co­
rtiis ti riesgo de asalariar á vuestros enemigos ... 

-cA nuestros enemigos? exclamó In condesa. 
-¡Crueles enemigos! repitió gravemente el general. 
-El padre Fourchon es, con su yerno Tonsard, el alma 

de toda la clase baja del valle; les consultan para In más 
mínima cosa, repuso el cura. Estas gentes usan de un 
maquiavelismo incre!ble. Sabcdlo, diez aldeanos 'reunidos 
en una taberna constituyen la fuerza de un gran polftico ... 

En este momento, Francisco anunció al señor Sibilet. 
-Es el ministro de hacienda, dijo el general sonrién• 

dosc; decidle que pase, él nos explicará lo. gravedad de lo. 
cuestión, añadió mirando á su mujer y á Blondct. 

-Tanto 10ás, por cuanto que él no os la oculta en lo más 
mínimo, dijo en voz bajo. el cura. 

.81ondet vió entonce& ni personaje de quien oía hablar 
desde s11 llcgnda, al administrador de los Aigues, á quien 
deseaba conocer. Vió un hombre de mediana e11tatura, de 
unos treinta años, dotado de un aire desagradable y de una 
6.eonomía antipática, cuya riso. resultaba repugnante. Bojo 
una frente arrugada, unos ojos verdes os miraban de un 
modo extraviado, ocultando asi el pensamiento. Sibilet, 
vestido con una levita pnrdn, pantalón y chaleco negros, 
llevaba los cabellos largos y lisos, lo cual le daba un as­
~to clerical. El pantalón ocultaba imperfectamente unas 
piernas patizambas. Aunque su tez pálida y sus blandas 
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c~rn~s pudiesen. h_accr creer que estaba dotado de una 
t1tuc1ón enferm1zn, Sibilet e1a robusto. El sonido de su 
un poco sorda, estaba en perfecto acuerdo con su conju 
poco halagOeño. 

Blondet cambió secretamente una mirada con el a 
B_ross~tte, y el vistazo con que el joven sacerdote le re~ 
d1ó, _d~ó á entender al periodista que sus sospechas sobre 
administrador estaban de acuerdo con las del cura. 

-.,1i querido Sibilet, ¿no hnbéis valuado en un cuarto 
nuestras ~~ntas el importe de lo que nos robnn nuestros 
dcanos? d110 el general. 
, -Mucho más, señor conde, respondió el administrad 

\! ucstros po~res os hacen pagar una contribución mavor 
la que pagáis al Estado. Cn pilluelo como Afosca ·for 
sus dos. haces por día. Y las ancianas, que parecen estar 
la agon1n, en l_a época de la recolección, gozan de agilida 
de salud y de Juventud. Podéis ser testigo de este fe 
m~no, _dijo Sibilet dirigiéndose á Blondet; porque dentro 
seis d111s empezará la siega, que ~e ha retardado á cau 
de las lluvias del mes de julio ... El centeno empezará á 
gnrsc la semana que viene. No se debía permitir segará 
ser con un ~rtificado de indigencia dado por los alcaldes 
los ayunta~icn_tos; y sobre todo, éstos no debfan dejar 
g~r en su distrito más que á los indigentes; pero los ind" 
vid~os de u~ distrito municipal van á segar á otro s· 
ce~tificado. Si nosotros tenemos sesenta pobres en el c61t 
ccio, se unen '· ellos c~arenta holgazanes. En fin, hasta 1 
g~n~cs establecidas de1an sus ocupaciones para segar y ve 
d1~iar. Aquí, todas estas gentes recolectan trescientos ccl 
mmcs ni_ dfa: !-,a siega dura quince días, así ca que so 
cuatr? mil qu~nientos celemines los que se llevan en es 
conce10. La siega re¡>r<:senta, por lo tanto una pérdida 
más de un.a décima parte. Respecto al p~sto abusivo, 11 
lleva próximamente la sexta parte del producto de nuestr 
prados. Las pérdidas de los bosques son incalculables pu 
han llegado á cortar árboles de seis nños... Los perj~ici 
que sufrís, señor conde, ascienden á más de veinte mº 
francos al año. 

-Y bien feñora, dijo el general á la condesa, clo ofs? 
-t~o es exagerado? preguntó la scilorn de ,\\ontcornet. 
-;No, sei\o~_a, desgraciadamente, re~pondió el cura. F. 

pobre padre N1seron, C5C anciano de cabeza blanca ,1uc acu• 
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mula las funciones de campanero, '!1ª.eero, enterr:idor, sa­
criltin y chantre á pesar de sus opiniones republicanas, en 
&n el abuelo de~ Genoveva á quien vos habéis colocado 

ca'caaa de la señora Michaud... . 
-¡La Pechina! dijo Sibilct interrumpiendo al cura. .. 
-tCómo la Pechina? preguntó la condesa; {qué quere1s 

decir? . 
-Señora condesa, cuando encontrasteis á Genoveva e_n 

el camino, en una situación tan miserabl~, exclamasteis 
en italiano: / Piccina! Esta palabra, converttda en a_podo, se 
ha corrompido de tal modo, que hoy todo el conccio llama 
, vuestra protegida la Pechina_, dij? el curn. ~-ª pob~c mu­
chacha es la única que va á la 1gles1a con la senora J\\1chaud 

y la señora Sibilet. .. . . 
-¡Y no le va bien con ello! d110 el administrador, pues 

la maltratan reprochándole su religiosidad. 
-Pues bien, ese pobre anciano de setenta y ?ºs años, 

amon•ona, aunque hc-nradamente, cer~a de celcmm .Y. me• 
dio diario, repuso el cura; pero la rectitud de sus opm1ones 
le prohibe vender los granos como los v~nden los dem.ás; los 
guarda parn su ~onsumo. Gracias á m1 recome~dac1ón, el 
señor I.anglume, vuestro sustituto, le muele gratis el grano, 
y mi criada le cuece el ~an con _el mi?.· 

-Había olvidado á mi protegida, d110 la condesa asus~ada 
con las palabras de Sibilet. Vuestra llegada aquí, continuó 
mirando á Blondet, me ha trastornado la cabeza. Pero, 
después de almorzar, iremos juntos ú la pu~rta del Avonnc, 
y os enseñaré viva una de esas caras de mu1cr como las que 
inventaban los pintores del siglo xv. 

En este momento, el padre Fourchon, acompañado de 
Francisco hizo oir el ruido de sus zuecos rotos, que depo­
sitaba á 1~ puerta de la rcposter!n. A una inclinación de ca­
beza de la condesa á Francisco que lo anunció, el padre 
Fourchon, seguido de Mosca, que iba con la boca llena, se 
presentó llevando la nutria en la mano, colgada de un bra• 
mante atado á unas patas amarillas, con membrana, como 
111 de los palmípedos. Dirigió á !os cuatro señores sentados 
, la mesa y á Sibilct esa mirada llena de desconfianza Y _de 
servilismo que sirve de velo á los aldeanos, y después agitó 
el anfibio con aire de triunfo. 

-¡Aquí está! exclamó dirigiéndose á Blondet. . 
-¡Mi nutria! dijo el parisiense; p(,rque la he pagado bien. 
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-¡Oh! mi querido señor, respondió.el padre Fourch 
la _vuestra se ha escapado; en este momento está en su 
dngue~a, de donde no ha querido salir, pues esta es la h 
bra! mientras que aquella es el macho ... .\\osca la ha · 
ve~1r cuando vos os _marchabais. Tao cierto como que 
senor conde se ha cubierto de gloria con sus coraceros 
\\'aterloo, la lutria, es mln, como los Aigues son de moo 
ñor el ~eneral ... Pero por veinte francos, la lutria es vu 
tra, ó s1 no se la llevo á nuestro suprefeto. · Si el se 
Gourdo~ la encuentra demasiado cara, como nosotros he 
cazado ¡untos esta mañana, os doy J:¡ preferencia, pues 
In debo. 

-tVeinte francos? dijo Blondet. En buen francés eso 
puede llamarse dar la preferencia. 

-¡Ea! mi querido señor ... exclamó el anciano • cono 
la.o poco el francés, que si queréis os lo pediré en borgoñ 
con_ tal que !11e los deis, me es lo mismo, hablaré en lnt 
lat111us, latina, lati1111m. D.:spués de todo esto mismo es 

• 1 

que os prometl esta _manana. Por otra parte, mis hijos 
han quitado ya e! dinero que me disteis, y bien lo vine 11 
rando por e! ~ª?1100. Preguntádselo á Carlos ... No qui 
llamarles á ¡u1c10 por diez francos ni publicar sus malda 
ante el lribu?al. Tan pronto com~ tengo algún dine'ro, 
lo rob~n haciéndome beber ... 1 Es triste verse reducido á 
po~er irá be.'?er un vaso de vino á casa de su hija! ¡Pe 
as1 son los h1¡~s de hoy 1... Esto es lo que hemos gana 
con la Revoh1c1ón; todo para los hijos, y se han suprimi 
los padres, 1!-hl á ~fosca lo educo de otro modo¡ este pi 
lluclo me quiere, d1¡01 dándole un pescozón á su nieto. 

-Me parece que hacéis de él un ladronzuelo como de 1 
demás, dijo Sibilet, porque no se acuesta nunca sin ten 
un delito sobre la conciencia. 

-¡Ah! señor SioilcL; tiene la conciencia más tranquila q 
Jn vuestra ... ¡_Pobre muchacho! tqué coge, después de tod 
Un poc~ de hierba; vale más hacer eso que matará un ho 
bre. ¡Diantre( él no sabe como vos las matemáticas no e 
n~ce aún In sustracción, la ndición, In muhiplic

1

ación .• 
\ nyn, vayn, que nos hacéis mucho daño. Dccls que somOf 
una cundrilla de bnndidos, y sois In cnusa de la división cD 

tre nuestro scflor, que está ohí, y que es un buen hombre, 
! nosotros, que somos buenas gentes ... No hoy un país mc­
¡or que este. Veamos, ttcncmos nosotros rentas? tNo vamOI 
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_. dcenudos lo mismo Mosca que yo? Nos acostamos ~n 
1iermosu sábanas, Invadas todas las mañanas por _el roc10, 
y, , menos que no se nos envidie el aire que resp1r~mos Y 
loe rayos del sol que bebemos, no sé lo que pueda n~d1e que­
rer quitarnos ... Los burgueses roban desde el nncón _del 
fuego, y eso es más productivo que amontonar lo qu~ existe 
en el rincón de los bosques. ;',io hay gua~dabosques 01 guar­
das de á caballo para el señor Gnubcron, que entró aqul 
dcanudo como un gusano y que tiene dos millones. Es muy 
ficil decir: • 1 Ladronesh Hace quince años que el padre 
Gucrbel, el maestro de Soulangcs, se va de ?uestras a)dcas 
por la noche con su paga, y sin embargo, nadie le ha quitado 
UD céntimo. ¡Esto no es propio de un país ?e ladrones~ ~I 
robo no nos enriquece mucho. Decidme, ¡quién puede v1v1r 
sin hacer nada, nosotros ó vosotros los hurgue~~? 

-Si hubieseis trabajado, tendríais rentas, d110 el cura. 
Dios bendice el trabajo. . 

-No quiero ~esmentiros, señor ~ura, porque vos _sois. 
mis aabio que yo, y acaso sepáis explicarme esto. Aqu1 me 
tenéis á mí, al perezoso, al holgazán, al 1>?rracho, al padre 
Fourchon que no vale para nada, que ha sido maestro, cor­
tijero, que ha caido en la dcsg_racin y que no.se ha levanta­
do ... Pues bien, ¡qué diferencia hay entre m1 y ese bueno Y 
honrado padre Niscron, un viñador de ~tenla años, que 
tiene mi edad, y que durante sesenta anos ha cavado In 
tierra, se ha levmtado todas las me.ñanas al a~ancccr para 
ir 4 hacer su labor, y posee un cuerpo de hierro Y ~na 
hermosa alma? Yo le veo tan pobre como yo. La Pcchma, 
au nieta está al servicio de la scnora Michaud, mientras 
que mi ~equeño Mosca es libre como el aire. Ese_ pobre 
hombre, tha recibido por toda rccomp~nsa_ ~e ~us virtudes 
ol mismo castigo que yo sufro por mis v1c1os. No sa~e lo 
que es un vaso de vino, es sobrio com~ un apóstol, entierra 
, loa muertos, y yo hago bailará los v1v~s. El no ha gozado 
nada en su vida, y yo me he r.:ldo del diablo y he p;ozn~o. 
Somos tan avanzados el uno como el otro, tenemos las m1~­
maa canas en la cabeza, el mismo haber en nuestros bols1• 
llos, y yo le proveo la cuerda para que toque In campana. 
El ca republicano, y yo ni siquiera. lo S(Jy. Esto es todo. 
¡Que el alrlcnno vi va bien ó mal, Siempre se va como hn 
venido, lleno de undrnjos, mientras que vos usa.is finos pn­
hlcal ... 
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~adic in~crrumpió al padre Fourchon, que parc.:cia de 
su _elocuencia al v100 embotellado; en un principio, Sib' 
quiso cortarle la palabra, pero una seña de Blondet 
enmudecer al ª?ministrador. El cura, el general y la 
de_sa comprendieron, P?r las mir~das que les dirigió el 
c:1tor, que quería estudiar á lo vivo la cuestión del pau 
nsmo, Y acaso tomar _la revancha con el padre Fourchon. 

-_Y cc~mo entendéis vos!ª educación de Mosca? cCó 
os a1reglá1s para hacerle me¡or que á vuestras hijas? ... p 
guntó Blondet. 

-tLe habláis siquiera de Dios? dijo el cura. 
.-,~hl no, no, señor cura, yo no le digo que tema 

Dios, smo á los hom~res. Dio_s es bueno, y, según decís v 
otros, nos ha prometido el re100 de los cielos, ya que los • 
cos guarda~ para sí el de la tierra. Yo le digo: «¡Moacal 
1 teme la pr1s1?n, porque de ella se sale para el patlbulol N 
r?bes nada, p1dclo. El robo conduce al asesinato y el a 

,sm_ato .c?nduce ante la justicia de los hombres. Y el filo 
la ¡ust1c.1a es lo q~e hay que temer; él garantiza el sue 
de los ~1cos de _los rnsomnios de los pobres. Aprende á leer 
~on 1~ mstrucc1ón, encontrarás medios de amontonar dine 
a cubierto. ?e la ley, como ese bueno señor Gaubertia· 
serás ad~1n1strador, co~o el señor Sibilet, á quien el seño 
conde d~Jª coger s~s raciones ... Lo principal es estar al !ad 
de los neos, pues siempre se encuentran migajas sobres 
mesas.,..» Est~ es lo que. yo llamo una sólida y arrogan! 
educación. As1 es que el p1caruelo procura estar siempre al 
amparo de la lc.:y .. ,. Será un buen sujeto, y sabrá manejarse. 

-Y cqu~ pensáis hacer de él? preguntó Blondct . 
. -Un criado para empezar, repuso Fourchon, porquo 

v1c:ndo de: cerca á l?s amos, acabará de educarse, no tengái 
cuidado. El buen CJemplo le enseñará á hacer fortuna coa, 
1~ ley en la mano, como vosotros ... Si el señor conde qui• 
s1cse meterlo en sus cuadras, para enseñarle á cuidar los 
caballos, el muchachito estarla contento .. , pues, si teme á 
los hombres, no teme á las bestias. 

.-Sois ocurrente, padre Fourchon, repuso Blondet, sa· 
bc!1s lo que decís y no habláis sin razón. 

-¡Ah! si, mi razón se ha quedado en la Grande-1-Verdc, 
con mis dos monedas de cinco francos. 

_-¿_C_ómo un hombre como vos se ha dejado caer en la 
m1senat Pues, en el estado actual de las cosas, un aldeano 
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puede salir por sí mismo de la ~iseria, es libr~, puede lle­
gar , ser rico. No es como antiguamente .. S1 el aldeano 
sabe amontonar dinero, siempre encuentra tierras para ven-
der, puede comprarlas y ser su dueño. , . 

-Mi querido y sabio señor, be visto los tiempos antiguos 
y TCO los nuevos; el letrero ha variado, es verdad, pero el 
vino sigue siendo el mismo. El_ hoy n~ es más que un her­
mano menor del ayer. Ahí tenéis, podéis poner esto en vues­
tro periódico. ¿Hemos dejado de ser esclavos? No, nosotros 
pertenecemos siempre á la misma aldea, y el seño_r está 
siempre aquí, yo le llamo trabajo. El azadón, que viene á 
ser todo nuestro haber, no ha abandonado nuestras manos. 
Que sea para un señor ó para el gobierno la mayor parte de 
nuestro haber, es lo mismo, siempre es preciso gastar la 
vida en sudores. 

-Pero podéis escoger una profesión, buscar la fortuna 
en otra parte, dijo Blondet. 

-{Me habláis de ~ á buscar la fortuna?... Y {~dónde 
queréis que vaya? Para dejar mi departamento necesito _un 
pasaporte que cuesta dos francos. Yo hace cuarenta anos 
que no he podido ver una maldita moneda de dos pesetas 
sonando en el bolsillo con una compañera. Para emprender 
una marcha se necesitan tantos escudos como aldeas hay 
que atravesar, y no hay muchos. Fourchones que tengan 
con qué visitar seis aldeas. Lo único que nos saca de aquí 
es la quinta. Y épara qué sirve el ejército? Para que el ~o­
ronel viva por medio del soldado, como el burgués vive 
gracias al aldeano. De cien coroneles, sólo uno se encuentra 
que haya salido de las filas. Ocurre como en el mundo; 
para uno que se hace rico, hay cien que cae_n. {Y por q_ué 
caen? ... ¡Dios lo sabe, y los usureros también! Lo me1or 
que podemos, pues, hacer, es permanecer en nuestros con­
cejos, en donde estamos acorralados como carneros por la 
fuerza de las cosas, como lo estábamos antes por los seño­
res. Poco me importa á mi que sea una cosa ú ~tra la que 
me esclavice. Esclavizado por la ley de la necesidad 6 por 
la del señorío, el caso es que siempre se ve uno forzado á 
labrar la tierra. Allí en donde estamos, la cavamos, la abo­
namos y la trabajamos para vosotros, que habéis nacido 
ricos, como nosotros hemos nacido pobres, La masa será 
siempre la -misma, sigue siendo lo que era ... Aquellos de 
los nuestros que medran, no son tan numerosos como aque• 
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ll?s de los yuestros que se arruinan. Aunque no somoa 
b1os, eso ya lo sabemos; es preciso no procesarnos á 
P~ª?· Nosotros os dejamos tranquilos, dejadnos á no 
vivir .. • _De otro modo, si esto continúa, os veréis pr • 
dos á ahme_ntarnos en vuestras prisiones, en donde se 
D?ucho me¡or que sobre nuestra paja... Queréis qu 
s1~ndo los amos, y nosot_ros seremos siempre enemigos, 
mismo hoy que hace tre10ta años. Vosotros lo tenéis t 
Y nosotros no tene_mos nada, y, por lo tanto, no podéis 
tender nuestra amistad. 

-Esto es lo que se llama una declaración de guerra 
el general. ' 

-Monseñor, replicó Fourchon, cuando los Aigues pe 
necfan_ á ~quell_a pobre ~eñora (cuya alma ojalá sea juzg 
con_ m1sencord1a por Dios, pues ha cantado inicuamente 
su Juventud), n~sotros éramos felices. Ella nos dejaba 
coger nuestro alimento en sus campos y nuestra leña en 
bosques, ! no p~r eso' era más pobre. Y vos, que por 
menos so1_s tan neo como ella, nos pefseguls, ni más ni 
nos que SI r uéramos bestias feroces, y lleváis á los pob 
ante el tribunal. .. Pues bien, ¡esto acabará mal! se 
causa de alguna desgracia! Acabo de ver á ese muñeco 
Vate!, que ha estado á punto de matar á una anciana 
una mata de leña. Acabarán por hacer de vos un enemi 
del pueblo, r se hablará mal de VOS en las reuniones n 
turnas que tienen lugar en torno del hogar; se os maldec· 
tanto_, ~omo se bendecía á la difunta señora ... Monseñor, 
mald1c1ón de los pobres hace germinar la desgracia y 
l(ega á hacer mayor que vuestras encinas, y la11 enci 
sirven de hor~a para colgar á los hombres. ~No hay na 
aqul que os diga la verdad? ¡pues ahí tenéis la verdad! Yí 
espero t_odas las mañanas la muerte, v no arriesgo gran c 
con deciros esto ... Yo que hago bailará los aldeanos en 1 
grandes fiestas, acompañando á Vermichcl en el café de 
Paz, en S?ulanges, oigo sus conversaciones; pues bien, 
t~n mal _dispuestos y llegarán á haceros el pafs difícil de ha 
bitar. S1 vue~tro condenado Michaud no cambia , os obl' 
ga_rán á cambiar ... ¡Eal este aviso y la lutria. bien val 
veinte francos. 

Mientras que el anciano decía estas últimas palabras 
olan unos pasos ~e ~ombre, y aquel á quien Fourcbo 
amenazaba, apareció s10 ser anunciado, Por la mirada q 
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Michaud lanzó al orador de los pobres, fué fácil comprender 
que la amenaza habla llegado á sua oido~, y toda la_ auda­
cia de Fourchon desapareció. Aquella mirada produJo en el 
pcacador de nutrias el efecto que produce el gendarme al 
ladrón, Fourchon sabia que no estaba exento de pec~do, Y 
Michaud parecía tener derecho á pedirle c~enta del d1scurs_o 
cuyo objeto evidente era asustar á los habitantes de los A1-

guca. d" 1 1 -Aquí está el ministro de la guerra, 1¡0 e genera 
dirigiéndose á Blondet y mo~_trándole _á ~1ichaud. 

-Perdonadme, señora, d1¡0 este ministro á la condesa, 
el que haya entrado en el salón sin pediros_ permiso de an­
temano; pero la urgencia de los asuntos exige que hable á 
mi general. 

Al mismo tiempo que .Michaud se excusaba, observaba á 
Sibilet, á quien los dichos atrev(dos de F~urchon causaban 
una alegría intima, cuya revelación no existía en su rostro 
para ninguna de las personas sentada~ á la_ mesa, pues~¡ 
anciano les llamaba mucho la atención mientras que M1-
cbaud, que, por razones secretas, obaervaba constante­
mente á Sibilet, quedó asombrado de su aspecto Y de su 
talante. 

-Como él dice, bien ha ganado los veinte francos, señor 
conde, exclamó Sibilet; la nutria. no ~s caza ... 

-Dale veinte francos, dijo el general á su ayuda de cá­
mara, 

-tDe modo que mo la quitáis? preguntó Blondet al ge-
neral. . 

-Quiero mandarla disecar, exclamó el coade. .. 
-¡Ahl es que este señor me cedia la piel, monseñor, d1¡0 

~~re~re~. . 
-Pues bien, exclamó la condesa, se os darán cmco fran-

cos más por la piel, pero dejadnos ... 
El fuerte y salvaje olor de los dos merodeadores apestaba 

de tal modo el comedor, que la señora de Mo°:tcorn~t, cuy~s 
delicados sentidos estaban ofendidos, se hubiese visto obli­
gada á salir, si Mosca y Fourchon hubiesen pe~m!~ecido por 
más tiempo. A esta circunstancia debió sus ve10t1c10c? fran­
cos el aldeano, que salió mirando siempre al señor M1chaud 
con aire temeroso y haciéndole interminables sal~dos. 

-Lo que acabo de decir á monseñor, senor M1chaud, ha 
sido por vuestro bien, afladió. .. ,,, '¡)F,0 r~ 1 J \.- ir. uw~~• . , . " a 
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-0 por el bien de los que os pagan, exclamó 
dirigiéndole una profunda mirada. 

-Después de servir el café, dejadnos, y, sobre todo 
rrar bien las puertas, dijo el general á sus criados. ' 

. Blondet, q~e no había visto aún al guarda general de 
A1gues, experimentaba, mirándole, impresiones muy di 
rentes de las que Sibilet le babia causado. Michaud ins 
raba tanta simpatía y confianza, como el administra 
repulsión. 

El guarda general llamaba, ante todo, la atención por 
rostro alegre, de un óvalo perfecto y de finos contornos 
los que la nariz participaba también, regularidad ésta de ~ 
carecen la mayor parte de las caras francesas. Todas 
facciones, aunque de un dibujo correcto no carecían de 
presión, sin duda á causa del armonios~ tinte en que do 
naban esos tonos de ocre y rojo, indicios de valor físico. S 
ojos garzos? vivos y pene_trantes, no ocultaban la expresió 
del pen~am1ento, pues miraban siempre de frente. Su anc 
Y espac10sa frente estaba puesta de relieve por negros 
abundantes cabellos. La probidad, la decisión y una san 
con~anz~ animaban aquel hermoso rostro, en cuya fren 
hab1a de¡ado algunas arrugas la profesión de las arma 
La sospecha y desconfianza se leían tan pronto como nacf 
en su alma. Como todos los hombres escogidos para la ca 
ballería, su estatura, bella y esbelta aún, podía hacer de · 
d~I guard~ que era bien plantado. Michaud, que usa 
bigote, patillas y sotabarba, recordaba el tipo de aquc 
figu~a ~arcial que el diluvio de pinturas y de grabad 
pat:1óticos ha estado á punto_ de ridiculizar. Este tipo 
temdo el defecto de ser demasiado común en el ejército fraa 
cés; pero acaso también la continuidad de las mismas emo-. 
ciones, lo~ sufrimientos del vivac, de que no estuviera 
exentos n1 los grand~s ni los pequeños; y, por fin, los e 
fuerzos análogos venficados por los jefes y los soldados 
el campo de batalla, han contribuldo á hacer esta fisonomf 
uniforme. Michaud, ve3tido por completo de paño azul do 
r_ey, conse~vaba el cuello de sat!n negro y las botas de mi• 
litar, lo mismo que conservaba su arrogante actitud. So 
cuerpo se mantenía erguido y tieso, como si se encontrase 
aún bajo las armas. La cinta encarnada de la Legión de 
Honor florecía en su ojal. Por fin, para acabar con una pa• 
labra la parte moral de este boceto puramente físico, si ol 
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administrador, desde su entrada en funciones, no_ había de­
jado de decir nunca señor conde á su amo, M1chaud no 
le había dado nunca otra denominación que la de mi ge­
,ceral. 

Blondet cambió de nuevo otra mirada con el abate Bros­
sette, que quería decir: «¡Qué contrastd» mostrándole a! 
11dministrador y al guarda general; después, para saber s1 
el carácter, la palabra y el pensamiento armo_nizaban ~on 
aquella estatura, aquella fisonomía y aquel contmente, miró 
á Michaud, diciéndole: ' 

-¡Dios mío! he salido esta mañana muy temprano, y he 
visto que vuestros guardas dormían aún. . 

-iA qué hora? preguntó el antiguo militarcon inqmetud. 
-A las siete y media. 
Michaud lanzó una mirada casi maliciosa á su general. 
-Y {por qué puerta ha salido el señor? dijo Mich_aud. 
-Por la puerta de Conches. El guarda, en camisa, me 

miraba desde la ventana, respondió Blondet. 
-Gaillard acababa, sin duda, de acostarse, replicó Mi­

chaud. Cuando me habéis dicho que habíais salido muy tem­
pl'allo, creí que os habíais levantado al rayar el alba, y 
entonces, para que mi guarda estuviese de vue_lta, hubie~a 
aido preciso que estuviese enfermo; pero á las siete y media 
estarla acostándose. Pasamos las noches en claro, repuso 
Michaud después de una pausa y rcspondiend~ !sí á_ una 

· mirada de asombro de la condesa, pero esta v1gtlanc1a no 
da resultado. Acabáis de darle veinticinco francos á un hom­
bre que hace un momento ayudaba tranquilamente á ocul­
tar las huellas de un robo cometido en vuestras tierras. 
En fin , hablaremos de ello cuando hayáis acabado, mi ge-
neral, porque es preciso tomar una decisión._ . . 

-Siempre invocáis vuestro derecho, m1 que~1do M1-
chaud1 y sttmmumjus, swmnum injuria. Si no t~néts alg~na 
tolerancia más, mal negocio, dijo Sibilct. Hub1ese quendo 
que hubieseis oldo al padre Fourchon hace un momento, en 
que el vino le ha hecho hablar con alguna más franqueza 
de la que acostumbra á usar. 

-Me ha espantado, dijo la condesa. 
-No ha dicho nada que no supiese yo hace ya mucho 

tie~po, respondió el general. 
-¡Oh! el muy pillo no estaba borracho; ha desempeñado 

bien su papel; {Cn provecho de quién? {lo sabéis vos acaso: 

6 
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repuso Michaud haciendo enrojecerá Sibilct con la fija 
rada que le dirigió. 

-¡O astuto! exclamó Blondet guiñando el ojo al 
Brossctte. 

-Estn_s pobres gentes sufren, dijo la condesa, y 
algo de c1ert~ en lo que acaba de gritarnos Fourchon, 
no puede decirse que nos lo haya dicho. 

-Señora, respondió Michaud, tcreéis acaso que los 
dados del emperador se han acostado sobre rosas du 
~torce años? Mi general es conde, es gran oficial de la 
g1ón de Honor, y ha obtenido cruces pensionadas. t!ile 
á mi celoso de él á pesar de haberme batido romo 
l~eseo yo acaso privarle de su gloria, robarle sus p,:nsi 
m negarle los honores debidos á su rango? El aldeano 
o~dccer, como los soldados obedecen¡ deben tener la 
btdad del sol1ndo, respeto á los derechos adquiridos, y 
curar _ser ofietnl legalmente, con su trabajo y no con el 
La re¡a del arado y el fusil son gemelos. El soldado ti 
además, lo que no tiene el aldeano, la muerte acarici 
á cada paso su cabeza. 

-Eso era lo que yo quería decirles desde el púlpito, 
clamó el abate Brossctte. 

:-(fol~rancia? ~puso _c_l guarda general respondicn 
la mv1lac1ón de Sibilet. I olerarla mejor la pérdida dc:l 
por ciento del producto integro de In renta de los Ai 
p_ero de In manera que van las cosas, es el treinta 
c~ento lo que perdéis, mi querido general; y si el sefior 
btlet llc,·a el tanto por ciento sobre las rentas no comp 
do s.u tolci:nncia, pues renuncia muy benévoiamente á 
ó ln1I doscientos francos ni año. 

-:-Mi querido señor Michaud, replicó Sibilet con t 
ag_riodo, yn se lo he dicho ni señor conde, prefiero pe 
mil_ dúse1entos francos que la vida. Reflexionad sobre 
seriamente_¡ sobre este punto no me cansaré de aconseja 
. -¡La vid~I exclamó In condesa; pero lacaso se erpoll6 

vida de alguien con todo esto? 
-No dcb~amos discutir aquí los asuntos del Estado, 

el general m!~dose, Todo esto_, señora, significa que Si 
le~, en au cahd!d ?~ hacendista, es tímido y coba 
mientras que m1 ministro de la guerra es valiente, y, 
mismo que su general, no teme nada. 

-Decid más bien prudente, señor conde, dijo Sibilet, 
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¡Caramb&.I lEstamos aqul acaso rodeados de lazos ten­
por los salvajes, como estaban los héroes de Coopcr 

loe bosques de América? preguntó burlonamente Blon-

-Vamos, señores, vuestra obligación es saber adm~n(s­
lin asustarse por el ruido de las ruedas de la admin1s-

• , dijo la señora de Montcornet. 
-¡Ahl sin duda es necesario, señora condesa, que sc­

tm loe muchos sudores que cuestan cada una de las boni­
QI ,orras que llcYáis, dijo el cura. 

-No, porque podr!n ocurñrme que llegase á mirar con 
.-peto una moneda de yeinte francos, y que fu~se avara 
«-o los compesinos, y entonces perderla demasiado con 
cUo, replicó la condesa ñfodose . .Mirad, mi querido pá_rroco, 
cfeclme el brazo dejemos al general con sus dos mmistros, 
J ftJUlOS á la ~uerta del Avonne á ver á la señora Mi­
.ad, á la que no he visitado aún desde mi ll~gnda; ya es 
pepo de que me ocupe de mi pequeña protegida. 

Y la hermosa señora, olvidando ya los andrajos de Mosca 
J ele Fourchon, sus miradas rencorosas y los terrores de 
Sibilct, fué á calzarse y á ponerse el sombrero. 

El abate Brossettc y Blondet obedecieron al llamamiento 
de la dueña de la casa, siguiéndolll y esperándola en la te­
nue que habla delante de la fachada. 

-lQué pensáis de todo esto? dijo Blondet al cura. 
-Yo soy un paña; me espían como al enemigo común; 

me veo obligado á abrir á cada paso los ojos y los oidos de 
la prudencia para evitar los lazos que me tienden d fin de 
dceembarazarse de mi, respondió el sacerdote. Sea dicho 
para noaotros, pero á veces me pregunto si no me soltarán 
11D tiro ... 

-tY permanecéis á pesar de eso? dijo 13londct. 
-No ae debe desertar de la causa de Dios, como tampoco 

:.- deserta de la de un emperador, respondió el sacerdote 
IOD una sencillez que llamó la atención de Blondet. 

El C1Critor tomó la mano del sacerdote que In estrechó 
cordialmente. 

-Ahora eomprcndercis fácilmente el cómo no puedo 
•ber nada de lo que aqui se trama, repuso el abate Bros­
Mte. Sin embargo, me parece que el general está nqul bajo 
el peeo de lo que en Artois y en Bélgica se llama mala 1•0-

_,4", 
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Aquí se hacen necesarias algunas palabras sobre el 
de Olangy. 

Este sacerdote, cuarto hijo de una familia acomoda 
Autun, era un hombre de talento, que honraba mue 
alzacuello. Pequ;ño y endeble, vigorizaba su raquítica 
gura con aquel narc testarudo que es tan propio de loa 
goñones. Había aceptado aquel puesto secundario como 
sacrificio, puc.s su convicción religiosa iba acompañada 
una fOnvicción polltica. Habin en él algo del sacerdote 
los tiempos antiguos; era partidario apasionado de la 1 
sin y del clero; veía el conjunto de las cosas, y el ego 
no halagaba su ambición: servir era su divisa• servir 4 
Iglesia y á la monarquía en el punto más ame~azado 
vir en las últimas filas, como un wldado que se sicnt; 
tinado, _tarde ó temprano, al generalato, con su deseo 
hacer ~•en y con su valor. Era intransigente con sus 
de castidad, de pobreza y de obediencia; los cumplia, 
todos los demás deberes de su cargo, con aquella senci 
y aquella ho:°radcz, indicio seguro de un alma honrada, 
tregadn al bien tan10 por el impulso de su instinto nat 
como perla potencia y la solidez de sus convicciones 
giosas. 

A la primera ojeada, este eminente sacerdote adivinó 
apc~o _de Blondet á_ la condesa; comprendió que con 
Tro1sv11le y un escritor monárquico tenia que mostr 
hombre de talento, d fin de que su ropa fuese siempre 
petada. Casi todas las noches iba á hacer el cuarto 
whist. El escritor, que supo reconocer el valor del a 
Brosscttc, había Lenido para él tantas deferencias que 
bían simpatizado mutuamente, como ocurre á tod~ hom 
de talento encantado de encontrar un compadre ó si 

• 1 1 
quiere, un oyente. Cada cual, con su cada cual. 

-Señor abad, vos que por vuestro sacrificio os en 
tráis muy por cima de vuestra posición, tá qué atribuís 
estado de cosas? 

-No quiero deciros trivialidades después de tan h 
gilcño paréntesis, respondió sonriendo el abate Brosse 
Lo que ocurre en este valle, ocurre en todo Francia, y 
p_ende d~ las esperanzas que el , 789 ha infiltrado, por 
cario ns1, en el alma de los aldeanos. La Revolución 
afectado más profund:11nente á unos pulses que á otros, 
esta parte de Borgoña, tan próxima á Paria, es uno 

LOS ALDEANOS 

• en que el sentido de este movimiento _ha ~ido 
do como el triunfo del galo sobre el frani:o- _H1stónca­
te los aldeanos se creen aún en el dia s1gu1ente de la 

)loqu~rie (a), su derrota ha quedado grabada en su cere-
1,ro. No se acuerdan ya del hecho, que ha pnsado al estado 
ie idea instintiva. Esta idea está en la s:ingre ?el aldeano, 
CIDIDO la idea de superioridad estuvo en otr? tiempo en In 
IIDg1'C noble. La Revolución de • 789 ha sido (a revancha 
de l01 vencidos. Los aldeanos han puesto el pie en la p~­
mión del suelo que la ley f.:udal les p~ohibí_a hacia ya mil 
cloecicntos años. De ahi su amor á la tierra, que se repar­
dtn entre al hasta el punto de dividir un surco en dos par­
tll, lo cual anula la percepción del imp!-1esto, pues el 
ftlor de la propiedad no bastaría para c~b~r los gastos de 
la pesquisas necesarias para su descu\mm1ento. 

-Su terquedad, su desconfianza, si queréis,_cs tal sobre 
.... punto que, en mil concejos de los tres mil de_ que se 
-

1 
• ¡ · osable ad-oompone el territorio francés, á un neo e es amp . 

~airir los bienes de un aldeano, dijo Blondct interrumpiendo 
al cura. Los aldeanos, que se ceden entre_ si sus pedazos 
do tierra no se lo cederinn á ningún precio á un burgu~s. 
Cuanto ~ás ofrece el gran propietario, más aumenta la 1•0 • 

quietud del aldeano. La expropiación hace ent~r los bic• 
11111 del aldeano bajo la ley común de las transacciones. Mu• 
cbu gentes han observado este hecho y no pueden encontrar 
au causa. 

-Esta causa es la siguiente, repuso el abate Bi;os~tte, 
creyendo, con razón, que In pausa de Blondet equ1vahn á 
una interrogación. Doce siglo~ no son nn~~ par~ una casta 
6 la que el espectáculo histórico de In c1V1hznc1ón no ha 

• d • "6 de aldeano• que se levanta {s) Jacquene es el nombre e un., nsoaac, n 
Na co111r:1 los señores, y cuyo objeto eta cntrepnc ni p11laje de los cutill~. 
LaJacqueric se íonn6 en Picardfa durnnto b cantlvicbd del~ Juan (i35B,. 
TGlll6 su nombre del de 7acpts 

0

&,,/umllú I El 811111 711an): con que 1?5 
caliaDcroo deslgn•lwi burlon:uuente 6 los aldc:anos. 1.a Jacqucr,e dcsaparcci6 

11 cabo de al..,.n05 meso· p<:ro c.-1 nombre de Jacqucs Ronhommc hn qu~do 
•- ' • •- • • ,ñca • el lensuaje par.a designar al pueblo. F.11:1 palabra tiene "' m,sma ll¡n 

cl6D que en ln¡latem, 'fol,n B111/, que sirnlfica 7111111 ~"º: 
Se da aún hoy la denomin•ci6n do J aequcrie 6 todo p1ll&Je en cenera!, Y• 

• panicnlar, cu:indo es or¡:nnlzado. 
La in1truecl6n, ubi:uncnto <bcb ni pueblo, es el medio lllÚ ac:guro para 

""911lr la vuelta de la Jacqueric.--f N. 1M T J 
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diatnído nunca de au n • • . 
va aún orgull pe ,amiento pnnc1pal, y que 
cinta de __ , osad mente el aombn:ro de grandes alu 

"""ª e sus amos dead I d 
abandonada se lo b d . d ' e e la en que la 
llegaban hasta las en;ra:Ja o tomar. El amor, cuyas 
mente á Napol ó 18 del pueblo, que se unió · 
vuelta en 

1
8; ,°'!,~:¡ P~~• explicar el prodigio 

ojos del pueblo Napoleó a un_i;m~nte de esta idea. 
llón de soldado~ es o, t ni o 110 cesar ' él por u 
Revolución el h~mb aun e ~y aalido de loa flancoe 
bienes nat~rales s:' C:ue e •~raba la posesión 
idea.. . · nsa¡¡,ac1ón ÍUé empapada OII 

-Una idea i la 1 8 
mente, y que la mon~~u~a de, -4 ha _atacado deag 
dijo vivamente Blond t be I eon01derar como 
cerca del trono un e .' pues ~ pueblo puede en 
cabeza de Luis xvf'!nc1pe á quh1en •~ padre ha dej 

A ¡ 
como una crcnc,a 

- qu está la sedo ll · .. abate Broasctte Fo rha, cal éhmonos, d1¡0 en voz 
, • urc on e a cau d ºcd 

c110 conse"arla 
8 

• sa o m1 0 1 y ea 
del país mismo. qui en mteréa de la n:ligión, del t 

"!ichaud, el guarda general de I A" 
caat11lo con motivo del t d 01 iguca, había ¡ 
Vate!. Pero, antes de n:l:t:~r ; l~pet_rado en _loa oj 
lugar en el conse·o d a e a ración que tba .t 
chos cxi- 1 J . e Esta~o, el encadenamiento de 1 

ª"' a narración aucinta d 1 • . el general habla e d 1 ~ as circunstancias en 
h
. , ompra o os Atgu 8• 
1c1cron de Sibilct I d . . e , causas gravca 

propiedad raz e a m1n1~trador de aquello. ma 
Michaud c~mo º:~r:uc conLrtbuycron al nombramicn 
que eran debid~, la :t~:f::\{. ¡r :ni los antecede 
expn:aadoa por Sibilet. 01 nimoa y loa te 

no~: l~';'~~inci:::na~:::-: ~~i":tto de introducir 
_tcrcscs y hacer comprender los r rama, enumerar su 
entonces el general eond d Mpe ,gros en que se encon 

1 e e ontcornct, 

• 
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CAPITULO VI 

el alo 1791
1 

visitando sus posesiones, la ecñorita 
ecepló por intendente al hijo del ex baile de Sou• 

llamado Gaubertin. El pueblecito de Soulangea, 
e cabeza de partido,. fut la capital de un condado 
le en loa tiempos en que la casa de IJ-Orgoda pe-

tn la casa de Francia. La Ville-aux-Fayes, asiento 
la aubpn:lectura, sencillo leudo, dependla entonces 

, lo mismo que los Aigucs , Ronqucrollca, 
Conchca y quince parroquias más. Loa Soulanges 

~o condes, mientras que los Ronqucrollea IOD · 

ucses, gracias i isa potencia llamada corte, que 
al hijo del capitán del Plesia, antes que á las pri• 

fa'lllilias de la conquista. Esto prueba que loa puebloa 
aomo las familias, grandes variaciones de destino. 

'lo del baile, muchacho sin fortuna alguna, sucedía á 
nte enriquecido gracias á una gestión de treinta 

:, qoe prefería la tercera parte en la famosa compaftla 
á la administración de los Aigucs. En 1u propio 

, el futuro proveedor había pn:scntado para admi• 
6 Francisco Gaubertin 1 mayor de edad, secretario 

t la sazón, desde hacía cinco adoa, encargado de prote­
retirada, y que, en agradecimiento 6 las instrucciones 

de 1u amo en intendencia, le prometió obtener un 
· de la señorita Lagucrre, que estaba muy asuatada 
Revolución . El antiguo baile, que pasó á ser acusa• 

' del departamento, fut el protector de la miedosa 
lle. Eate Fouqu\er-Tinville de provincias, pn:paró 

fal• eedición contra una reina del teatro, cvidcnte-
1<:1pechosa á causa de eus relaciones con la aristocra­
ra dar i su hijo el mérito de una salvación postila, 

i la cual obtuvo el finiquito del predcceaor. La 
a Lagucrrc hizo entonces de Francisco Gaubcrtin 

crlfflinistro, tanto por polftica, como por agradoci .. 
lo • 
futuro proveedor de víveres de la República tenia bien 


